La inflación actúa en diferentes sectores
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-El Dollarkurs superó esta tarde los 11.000 marcos. ¿Te das cuenta de lo que eso significa?

‑¡Dios mío, Christoph!

‑Por supuesto, significa cosas diferentes, según las personas. Para ti significa que hoy eres más rico que ayer. Pero, para las viudas, los pensionistas, los que viven de sus ahorros... ¡No necesito explicarte lo que significa cuando un par de zapatos cuesta treinta mil marcos!

‑Pero ¿por qué no puedes hacer por tu madre lo que has estado haciendo por mí? ‑pregunté a Christoph.

‑Bueno, por supuesto, en cierta medida, hemos estado ir, Pero, para empezar, ella no tenía. dólares. Tiene algunas acciones que han aumentado de valor, hemos hipotecado esta casa y tomado dinero en préstamo para comprar florines holandeses, hay un poco de oro y algunas joyas que podemos vender... Es una lucha, me veo obligado a especular con sus bienes como no debería especularse con las pocas cosas que le han quedado a una viuda, ¡pero tengo que hacerlo, o todo se perderá! Por lo menos, yo tengo el salario de los Waldstein, que han sido lo bastante decentes como para aumentarlo. Pero mira a los que hay en esta habitación. Se han pasado la vida sirviendo a su país, lo han gobernado. Todo el mundo les respetaba, les hacía reverencias, les saludaba, los recibían en la Corte, les dieron títulos, les dieron medallas... mientras miraban con altanería a los que se dedicaban a los negocios... por no mencionar la banca. ¡Prestar dinero! ¡Jugar en la Bolsa! No del todo limpio. Sin duda tiene que hacerlo alguien, individuos de otras clases sociales. Como recoger la basura. Sirvieron a su país toda su vida, con la esperanza de disfrutar de una vejez honrosa y cómoda. ¿Y ahora sabes qué va a sucederles, a menos que adquieran súbitamente el talento de un Erich Strassburger y el capital para utilizar ese talento? ‑Christoph miró a los hombres que habían gobernado un imperio‑. Tendrán que ponerse en las colas de racionamiento, con 1os obreros de Neukólln y Moabit. ¡Excepto los que mueran de hambre antes de rebajarse tanto!

La verdad es que no saben qué están haciendo. Están pagando las deudas del Gobierno recurriendo a la impresión de papel moneda tan rápidamente como les es posible. ¿Sabes qué es esto? Me lo enseñaron ayer con orgullo: el primer billete de cien mil marcos. ¿Sabes cuánto valía cuando cerró el mercado esta tarde? ¡Poco más de cinco dólares!

Yo ya lo sabía porque, a la sazón, lo averiguaba dos veces al día por medio de Christoph. El marco bajaba tan deprisa que, en Alemania, todo el mundo comprobaba el Dollarkurs dos veces al día. En ese momento sonó la campanilla y el mayordomo fue a abrir la puerta. Entraron dos hombres con el uniforme gris de la Reichswehr: el primero era un teniente alto, muy joven, muy rubio, con guantes, botas de montar, la empuñadura de la espada asomando por una abertura del largo abrigo; el segundo era un cabo rechoncho que hacía esfuerzos para transporta dos abultadas maletas, que dejó en el suelo. Los dos hombres se quitaron la gorra.

‑Leutnant Graf Brühl zu Zeydlitz ‑anunció el cabo en voz demasiado alta‑. Para el Barón von Waldstein.

Entonces, se abrió la puerta giratoria y apareció Christoph, sin sonrisas. Nos estrechó la mano a ambos, me dijo que el doctor Strassburger ya estaba listo para recibirme y se volvió nuevamente hacia el conde Brühl.

‑Querido amigo ‑dijo el conde‑, tengo un pequeño asunto que tratar con Waldstein & Co.

‑Sí ‑dijo Christoph‑. Eso tengo entendido.

Dije al conde Brühl que había sido un placer conocerlo, nos estrechamos nuevamente la mano y seguí al mayordomo por la puerta giratoria.

El doctor Strassburger colgó el auricular, se arrellanó en el sillón y soltó el aliento.

Se disculpó por haberme hecho esperar. El trabajo de los bancos no era entonces precisamente fácil. ¿Habrá oído cuál es el Dollarkurs esta tarde? ¡Treinta mil marcos el dólar!

‑Tengo entendido que acaba usted de presenciar un acontecimiento insólito en la historia social de Alemania.

Mi expresión debió de revelar que no comprendía nada.

‑Ha visto a un miembro de nuestra antigua aristocracia prusiana liquidar su hipoteca y en dinero contante.

‑¿Se refiere usted al hermano de Sigrid?

El doctor Strassburger alzó las cejas.

‑¿El hermano de Sigrid? Sí, claro... el hermano de Sigrid... El teniente conde von Brühl zu Zeydlitz, así lo llamo yo, entró por la puerta y pagó toda la hipoteca que gravaba la propiedad de su familia en la Marca de Brandenburgo: un castillo, dos o tres granjas, un bosque, una aldea para los trabajadores, establos para no sé cuántos caballos, varios miles de hectáreas de tierras no muy fértiles... En mil novecientos trece, les hicimos un préstamo de tres millones de marcos, al parecer para saldar otro préstamo que tenían con Bleichróder. Necesitaban dinero porque tenían que mantener, creo que a un general, al padre, más tres hijos en la Freikorps, un regimiento donde cada oficial necesita por lo menos seis caballos, un caballerizo, un asistente y posiblemente una o dos queridas. La suma principal de la hipoteca no tiene que pagarse hasta mil novecientos treinta y tres, pero pagaban de interés el cuatro y medio por ciento anual. Es decir, pagaron intereses hasta que murió el padre en un accidente de automóvil en Francia, en mil novecientos dieciocho. Los hijos mayores, oficiales de caballería, ya habían muerto. Sólo quedaba el menor, todavía en la escuela de cadetes. ¿Qué podíamos hacer? ¿Anular el derecho de redención? ¿Vender el Rittergut Schloss Zeydlitz a algún especulador ucraniano? ¿Arrojar a la condesa viuda y a su hija a la calle? ¡Entonces, por si fuera poco, Alfred regresa de la guerra y se casa con la hija! No es una situación fácil para Waldstein & Co. ¿Está de acuerdo?

Estaba de acuerdo.

‑Y así, los Brühl se quedaron en su propiedad y no pagaron ni la hipoteca ni los intereses ‑‑el doctor Strassburger se inclinó hacia adelante, mojó la pluma en el tintero de plata y empezó a hacer números en una hoja de papel. Los quevedos colgaban otra vez de su nariz, tenía la frente arrugada y casi parecía disfrutar mientras calculaba‑. Tres millones a cuatro y medio por ciento de interés compuesto... no pagan intereses en mil novecientos dieciocho... mil novecientos diecinueve... mil novecientos veinte... veintiuno... veintidós... digamos tres meses de mil novecientos veintitrés... pongamos un cinco por ciento de recargo por pago adelantado... ‑la pluma trazaba columnas de cifras sobre el papel. Strassburger cogió el teléfono‑. Comuníqueme con Herr Borgenicht... Borgenicht... ¿han calculado el pago de Brühl? No, no pregunto si han contado los billetes... ¿han calculado la cantidad exacta? Bien, ¿cuál es? Gracias ‑colgó el auricular y me sonrió‑. Estuve muy cerca: tres millones novecientos treinta mil quinientos noventa marcos. Alrededor de ciento treinta dólares... En todo caso, el producto de la cosecha de patatas de invierno del conde Brühl, que ha traído esta tarde, con lo que su propiedad queda libre de deudas por primera vez desde... ‑el doctor Strassburger se rascó el mentón, todavía sonriendo levemente‑. Desde... ¡creo que desde que el primer Herr von Brühl aprendió a escribir su nombre al pie de una hipoteca! Ya ve, la inflación afecta a sectores muy distintos.

‑Bueno, también comprendo por qué el barón está enfadado.

‑Oh, está furioso. Porque es un asunto familiar. Somos un banco privado. Los grandes bancos, Deutsche Bank, Disconto‑Gesellschaft, son responsables ante accionistas públicos y no pueden aguardar cinco años sin que les paguen intereses por una hipoteca de tres millones de marcos. Ellos hubieran tenido que hacer algo. Pero nosotros no hemos hecho nada hasta que el hermano de la bella Sigrid de Alfred, el tío de la nieta del barón, la pequeña Marie, hasta que este caballero, prácticamente un pariente, ha venido con dos maletas de dinero sin valor y ha pagado la deuda. ¡Al parecer, los Brühl no son tan sentimentales con una hipoteca como los Waldstein!

